Aprendo que en Adviento esperamos con María la Llegada de Jesús
Invitación:

Navidad es, quizás, la fiesta más importante del año para la mayoría de niños y jóvenes. ¡Qué ambiente más hermoso se vive en aquellos días! Si quiero vivir mejor la próxima Navidad y comprender mejor su sentido, necesito antes saber qué significa Adviento y el modo en que la Virgen María me ayuda a hacerlo. Para ello, desarrollaré cada una de las siguientes actividades que me propone la guía.

Nota:

Puesto que esta guía servirá para otras personas que también podrán aprender mucho de ella, la trataré con cuidado, sin rayarla ni arrugarla. Un signo de que quiero aprender es poner atención a las instrucciones de la Guía y el profesor, y hacerlas lo mejor que pueda.

Lo que ya se sobre el tema

Navidad es una fiesta que acapara una gran atención en la televisión, la radio, el comercio, etc. Las familias, de distintas formas, celebran esta fecha, el aire se llena de canciones, de villancicos, hay carreras en los centros comerciales por la compra de regalos, se arman los arbolitos de Pascua, los pesebres, y el Viejo Pascuero es el gran personaje por todas partes. Pero a veces, todo este barullo, nos hace olvidar lo más importante: ¿qué se celebra en esta fiesta?

En mi cuaderno respondo las siguientes preguntas:
· ¿De qué modo se prepara normalmente mi familia, todos los años, para la llegada de la Navidad?

· ¿Qué significa la palabra “adviento” y qué tiene de especial?

· ¿Qué es lo más importante que he aprendido acerca de la Virgen María hasta hoy?

· ¿Qué tiene que ver María con la Navidad?

Cuando termino muestro el cuaderno a mi profesor.

Trabajo grupal

Comparto con dos o tres compañeros más mis respuestas y, entre todos, tratamos de encontrar en qué coincidieron nuestras respuestas.

Cuando el profesor diga y del modo en que él lo indique, podemos compartir con los demás nuestras respuestas de grupo.

Trabajo individual
Leo en silencio el siguiente texto:

Navidad

Adviento es una palabra que significa «venida» y en la Iglesia es un tiempo que corresponde a las últimas cuatro semanas antes de Navidad.

Por lo tanto, podemos preguntarnos: ¿Quién es el que viene?, y ¿para quién viene?

En seguida encontramos la respuesta a esta pregunta. Hasta los niños saben que es Jesús quien viene para ellos y para todas las personas del mundo. En Navidad celebramos el nacimiento de Jesús, el Hijo de Dios, el Salvador del mundo, quien nació hace más de 2000 años una noche en Belén. “Jesús nació en Belén, un pueblo de la región de Judea, en el tiempo en que Herodes era rey del país” (Mateo 2, 1). En otras palabras, ¡Navidad es el cumpleaños de Jesús! 
Esto lo saben los niños, lo saben también los adultos que participan de la alegría de los niños y parece que se hacen niños ellos también la noche de Navidad. 
Sin embargo, puesto que nada menos que es el Señor quien viene, los cristianos, sus discípulos, nos preparamos para acogerlo hoy en nuestro corazón. Así como uno se esmera y limpia la casa de un modo especial cuando viene una visita, del mismo modo tenemos que prepararnos, junto a todos los de nuestra familia, para darle la bienvenida al Señor Jesús en la gran fiesta de la Navidad y celebrar su nacimiento.
· Detengo la lectura y anoto en mi cuaderno: ¿Cuál, de los siguientes signos o elementos es el más común en mi familia en el tiempo de Navidad: el Pesebre, el Viejo Pascuero, los Reyes Magos, el Árbol de Pascua, la estrella de Belén, los villancicos u otro?

Adviento

Precisamente para esto la Iglesia nos ofrece un tiempo previo, el llamado “Adviento”, para que podamos entender y vivir mejor cada año este alegre acontecimiento para los cristianos. ¡Y qué mejor que María, su Madre, nuestra madre, para que nos enseñe cómo hacerlo!
Pero, ¿cuáles son las actitudes que debemos fortalecer en nuestro corazón en ese tiempo de preparación? En primer lugar, la espera ansiosa, con un deseo mayor al que uno siente por un buen amigo o amiga que nos viene a ver a casa. Tenemos que motivarnos todos los días un poco más entre nosotros, ¡va a nacer el Salvador!
Otra actitud que debemos fortalecer es la esperanza, pues Jesús, a quien celebraremos en Navidad, es Dios mismo. Él es quien puede darnos todo lo que necesitamos para ser felices y cumplir nuestros sueños más grandes por imposibles que parezcan. Lo único que pide es escucharlo y seguirlo.
También está la vigilancia, una actitud que nos motiva a estar atentos, pues el mismo Jesús que un día vino al mundo en Belén, vendrá cuando menos lo pensemos, poderoso y rodeado de sus ángeles a inaugurar la Fiesta Eterna. Desde su nacimiento, entonces, Jesús nos invita a no perder tiempo en cosas secundarias y a aprovechar el tiempo en amar a Dios sobre todas las cosas y a todas las personas, al igual que a nosotros.
Y, finalmente, debemos fortalecer el compartir, pues la alegría que nos da el regalo del Padre Dios con el nacimiento de su Hijo entre nosotros, nos debe motivar para compartir con otros, imitando con un sencillo gesto simbólico o material o, mejor aún, con nuestro servicio desinteresado en la familia esta misma actitud de Dios.
En resumen, motivar la espera, animar la esperanza, estar vigilantes y saber compartir, es el mejor modo de prepararnos para la Navidad. Y María, como nadie, nos enseña cómo cultivar estas actitudes en nuestro corazón. 
· Detengo la lectura y anoto en mi cuaderno: ¿Cuál es el color que usan los sacerdotes al celebrar la Eucaristía en el tiempo de Adviento? ¿Qué simboliza ese color?

María

De María va a nacer el Salvador, ella fue la sencilla muchacha de Nazaret que le creyó absolutamente todo al ángel cuando éste le dijo: “El Señor Dios te ha elegido para que seas la Madre del Salvador del mundo, ¿aceptas?”. Con su “Sí”, se hizo posible el milagro y se terminó la ansiada espera de tantos creyentes humildes, profetas, reyes y sabios, que esperaron por siglos en ese período histórico del pueblo de Israel que llamamos Antiguo o Primer Testamento. Sí, muchos años antes, Isaías, un profeta había dicho: “Una virgen quedará embarazada y tendrá un hijo, al que pondrán por nombre Emanuel (que significa: “Dios con nosotros”)” (Isaías 7, 14).
Si leemos con atención la Biblia, podremos ver a María como mujer atenta, solidaria, servicial, con toda su esperanza puesta en que Dios cumpliría su insólita promesa, el que ella, siendo virgen, daría a luz a un hijo, y nada menos que el Hijo de Dios. En Navidad celebramos que Dios cumplió su palabra. Aún más: estando a los pies de la cruz, María mantuvo su fe en que Dios resucitaría a su Hijo. Y no se equivocó.

Mirada desde este punto de vista, podemos comprobar que ella vivió durante toda su vida las actitudes que nosotros queremos vivir en el Adviento.
Por eso se puede decir, con toda seguridad, que quien lee la Biblia e imita las actitudes de María, se está preparando muy bien, en el tiempo de adviento, para celebrar dignamente la Navidad.

Veamos en grupo qué hemos aprendido

Nos juntamos en los mismos pequeños grupos que trabajamos hace un momento. Respondemos las siguientes preguntas:
a. ¿Qué se celebra principalmente en Navidad?
b. ¿Para qué la Iglesia ha creado el tiempo de Adviento?

c. ¿Cuáles son las actitudes que tenemos que desarrollar en nuestro corazón en ese tiempo?

d. ¿Quién puede ayudarnos a vivir bien este tiempo de Adviento?

e. ¿Por qué María puede ayudarnos a vivir plenamente el Adviento?

Compruebo lo aprendido
A partir de cada una de las actitudes que, según el texto, se deben desarrollar en Adviento, escribo un ejemplo concreto de cómo yo podría realizarlas en mi hogar y con qué personas.
Cuando el profesor diga y del modo en que él lo indique, puedo compartir con mi grupo mis respuestas. Anoto en mi cuaderno alguna buena idea que escuche de mis compañeros para cada una de las actitudes de Adviento.

Luego, y considerando todas las ideas que se dijeron en el grupo sobre las actitudes para vivir Adviento, en un hoja entregada por el profesor anoto un modo específico con el cual pienso prepararme desde ahora para el nacimiento del Señor.

Preparamos una celebración

1. Colocar una imagen de María en un lugar de la sala.

2. Designar quién leerá el texto evangélico para que lo ensaye con anticipación.
3. Entregar la oración como coro

4. Asignar quiénes pertenecen al grupo A y al B.
Celebramos 

Saludamos a María, reconociendo en ella aquellas actitudes que más queremos desarrollar en el tiempo de Adviento, para celebrar del modo más apropiado el nacimiento del Señor Jesús.

1. Motivación

2. Canción: Ven, ven Señor, no tardes.

3. Proclamación de la Palabra (desde la Biblia Lucas 2, 1-19).

4. Tras una motivación del profesor, los alumnos presentan el compromiso personal a los pies de la imagen de María. Ese será mi mejor regalo a Jesús en Navidad.
5. Oración a dos coros:

	Coro A:   
	Coro B:


	María, Madre del Salvador
	Damos gracias a Dios porque también eres nuestra Madre.

	María, hija predilecta del Padre
	Enséñanos a ser buenos hijos

	María, dócil al Espíritu Santo
	Enséñanos a seguir sus insinuaciones

	María, tú que supiste esperar el cumplimiento de la promesa del Padre
	Ayúdanos a esperar el nacimiento de Jesús con ansias

	María, tú que nunca perdiste la esperanza, ni cuando tu Hijo estaba en la cruz
	Enséñanos a nunca dejar de confiar en Jesús, el único amigo verdadero

	María, testigo de las maravillas de Dios
	Danos un corazón vigilante, para estar atentos cuando el Señor vuelva en su gloria

	María, amparo de los pobres          
	Enséñanos a compartir lo que tenemos

	María, educadora de nuestras familias
	Fortalece la unidad de nuestros hogares

	María, Hija del Dios que eleva a los humildes
	Haznos transparentes y sencillos

	María, Virgen disponible y obediente
	Abre nuestro corazón a la Palabra de Dios


6. Terminamos cantando: Madre del Silencio
7. El profesor, frente a todos los alumnos, puede tomar todas las hojas de compromiso personal y ponerlas dentro de una pequeña caja, que se envuelve como regalo. Puede servir como símbolo para una próxima celebración de Navidad como curso, como presente que todos los alumnos le hacen a Jesús, por su nacimiento entre nosotros.
Compromisos:

Aprovechando la oportunidad del Mes de María que se acerca y como una forma de imitar ya sus actitudes, asumimos dos compromisos:

1. Como curso, el de realizar una actividad solidaria a favor de los más necesitados (visita a un hogar de ancianos, niños, hospital, armar una canasta familiar, ayuda efectiva a compañeros que están mal en algún ramo, etc.).

2. En forma individual, averiguaré en mi capilla o parroquia más cercana la hora en que se celebrará la Misa de Nochebuena y motivaré a los que más pueda en mi familia para que me acompañen. 
Con el curso y el profesor evaluamos lo aprendido

1. Comentamos el modo típico en que hoy se vive el tiempo de Navidad.
2. Ponemos en común y comentamos las respuestas obtenidas en el último trabajo grupal. Podemos comentar alguna que nos parezca original, destacando aquellas que sean más aterrizadas, que representen mejor la actitud que se quiere formar y las más fáciles de hacer por todos.

3. Comentamos lo que más nos gustó de la guía y autoevaluamos nuestro trabajo.

Anexo

Confecciona tu propio calendario de Adviento
1. Consigue un calendario de este año y señala el 25 de diciembre (Navidad)
2. Encierra con lápiz morado los cuatro domingos anteriores a la Navidad.

3. Sombrea las semanas de diciembre o noviembre que ocupan.

4. Copia en tu cuaderno el calendario de Adviento de este año.

5. Tu propósito de Adviento puedes colocarlo al final de cada semana con distinto énfasis.

Ejemplo:
Noviembre 2004

	Domingo
	Lunes
	Martes
	Miércoles
	Jueves
	Viernes
	Sábado

	
	1
	2
	3
	4
	5
	6

	7
	8
	9
	10
	11
	12
	13

	14
	15
	16
	17
	18
	19
	20

	21
	22
	23
	24
	25
	26
	27

	28
	29
	30
	
	
	
	


Diciembre 2004

	Domingo
	Lunes
	Martes
	Miércoles
	Jueves
	Viernes
	Sábado

	
	
	
	1
	2
	3
	4

	5
	6
	7
	8
	9
	10
	11

	12
	13
	14
	15
	16
	17
	18

	19
	20
	21
	22
	23
	24
	25 

	26
	27
	28
	29
	30
	31
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